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Resumen ejecutivo 

Imagen: Razas de pollo de crecimiento rápido que sufren terribles problemas de salud, entre los que están las piernas deformes y las dificultades del corazón y los 

pulmones. Además, los pollos son mantenidos en condiciones de hacinamiento en un área menor a la de una hoja de papel tamaño A4. Créditos: World Animal Protection 

La pandemia de COVID-19 debería ser una llamada de atención 

mundial para la producción industrial de animales y sus reguladores. El 

virus ha cambiado nuestros hábitos de compra, ha afectado las largas y 
complejas cadenas de suministro de alimentos, ha infectado a 

trabajadores de mataderosi y ha condenado a millones de animales de 

granja a una "eutanasia" por sofocación en masa ii.  

La producción industrial es claramente destructiva, depende del terrible 
sufrimiento de los animales, de las dificultades de los trabajadores y el 

mal uso de los recursos de nuestro planeta iii. No parece que se esté 

eliminando progresivamente. Y los gobiernos, en lugar de poner 

restricciones a esta injusta, ineficiente y disfuncional industria, están 
rescatando a la gran agroindustria y subvencionando, de manera no 

sostenible, altos niveles de producción de proteína animal. Iv  

Esto a pesar de que un informe de la ONU de 2020 encontró que la 

cría intensiva de animales es responsable de más de la mitad de todas 
las enfermedades infecciosas que se han transmitido entre animales y 

personas desde 1940. La transmisión zoonótica de gripe porcina, la 

gripe aviar y el virus Nipah está bien documentada v. 

También la crianza industrial está sentando las bases para otra 
devastadora crisis sanitaria que actualmente se fragua a la sombra del 

COVID-19 - la resistencia a los antimicrobianos, el auge de las 

superbacterias. Si la pandemia nos ha tomado por sorpresa, la crisis de 

las superbacterias es demasiado previsible y va creciendo lentamente. 

Pagando el precio por el uso excesivo de antibióticos 

Unas 131 000 toneladas de antibióticos se usan anualmente en la 
críanza de animalesvi- tres cuartas partes de todos los antibióticos que se 

producen en el mundo. Los antibióticos son los soportes silenciosos del 

sistema de críanza industrial, que evita que, de otra forma, los animales 

estresados y en confinamiento se enfermen por las condiciones 
deplorables en las que viven. Hay muchos estudios científicos que 

muestran cómo el uso excesivo de antibióticos en las granjas industriales 

produce superbacterias (la resistencia a los antimicrobianos) que se 

propagan a los trabajadores, al ambiente y a la cadena alimenticia. 

Sin embargo, los animales de granja que viven en sistemas con alto 

bienestar han reducido el estrés, han mejorado la inmunidad y, por 

ende, tienen resistencia a las enfermedades. Esto a su vez requiere 

menos antibióticos. 

Por ejemplo, Suecia tiene reglamentos para garantizar que los lechones 

permanezcan con sus madres por un mínimo de 28 días después de su 

nacimiento. Tener lechones con mejor inmunidad y más robustos permite 

a los granjeros reducir, de forma considerable, los antibióticos utilizados. 
La reducción lograda fue de alrededor de 100 veces menos antibióticos 

utilizados que otros países como Francia, Bélgica y Alemania. vii 
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Las superbacterias pueden hacer que los medicamentos sean menos 

efectivos en tiempos en que las pandemias ponen los sistemas de salud 
bajo presión extrema. Puede que el COVID-19 no responda a los 

antibióticos, pero estos se utilizan para tratar infecciones secundarias, 

tales como las infecciones bacterianas en los pulmones y la sangre, que 

dicho virus puede causar.  

Según un estudio realizado en Wuhan, China, hasta un 50% de las 

muertes por COVID-19 involucró infecciones secundariasviii. En este 

estudio, hasta en un 95% de los casos graves o las hospitalizaciones se 

administraron antibióticos y, en otros estudios, hasta en un 90%Ix. Sin 
embargo, ¿cómo las superbacterias comprometen la eficacia de los 

antibióticos? Alrededor de 700,000 personas mueren anualmente por 

causa de las superbacteriasx y podría haber una cantidad adicional 

importante debido a las superbacterias durante la pandemia y en el 
futuro.  

World Animal Protection encontró superbacterias en la cadena 

alimenticia en Brasil, España, Tailandia y Estados Unidos. Estos países 

son algunos de los mayores productores y exportadores de carne, e 
ilustran la dependencia de la producción industrial de animales a los 

antibióticos "de importancia crítica para los seres humanos".  

Las superbacterias hacen que los antibióticos sean menos eficaces en el 

tratamiento de las personas y desencadenan una crisis global de salud. 
Se espera que para el 2050 haya aproximadamente 10 millones de 

muertes anualesxi que afectarán, de forma desproporcionada, a los 

países más pobres del mundo.  

La Organización Mundial de la Salud (OMS) advierte que podríamos 
llegar a una etapa en la que seremos resistentes a los antibióticos 

debido a la crisis de las superbacterias: una era posantibióticos. Esto 

significa que las operaciones habituales, como cesáreas o tratamientos 

de cáncer, de repente se volverían peligrosas, quizás imposibles, porque 
los antibióticos no protegerían contra la infección Xii.  

Incluso sin la crisis pandémica, el costo sobre nuestra salud y nuestra 

economía por el uso excesivo de antibióticos es importante. Un estudio 

estima que, por cada kilogramo de antibióticos de fluoroquinolona 

utilizado en pollos de engorde en los Estados Unidos, tiene un costo 
para la salud y la economía de la gente de unos US$1,500 xiii.  

Alrededor de 6,786 kilogramos de estos antibióticos de fluoroquinolona 

fueron utilizados antes de la prohibición nacional del 2005, lo que 

equivale a muchos millones de dólares en costos ocultos en un año a los 
fondos públicos. Esto es sólo un ejemplo de una clase de antibiótico en 

un sistema de producción animal en un país en un año. 

La acción para hacer frente a la crisis de las superbacterias es 

sorprendentemente rentable. El Banco Mundial considera que la 
inversión en la contención y el control de las superbacterias debería ser 

una prioridad de política pública y además sostiene que habrá 

beneficios en la forma de reducciones sustanciales en el impacto 

económico previsto de las superbacteriasxiv. 

Nunca ha sido tan claro y urgente el caso de la salud pública de 

acabar con la críanza industrial. Un estudio financiado por la OMS 

muestra que la restricción del uso de antibióticos en los animales de 

producción de alimentos se asocia con una reducción de la presencia 
de bacterias resistentes a los antibióticos en los animales. La reducción 

del uso de antibióticos en los animales de producción de alimentos se 

asocia con hasta un 24% menos de bacterias resistentes a los 

antibióticos en las personas que en el grupo de controlxv. 

Por el bien de nuestra salud, es el momento de abandonar la 

producción animal industrial y pasar a sistemas alimentarios sostenibles 

de alto bienestar.  

Para lograrlo, hacemos un llamado a una acción concertada de los 
minoristas globales, el sector financiero y los sectores de producción de 

proteína animal, gobiernos y organizaciones intergubernamentales para 

que se elimine gradualmente la crianza industrial. El abandonar este 

sistema cruel e ineficiente, que depende del uso excesivo de antibióticos, 
es de vital importancia para proteger la salud de las personas, los 

animales y las economías de futuras pandemias.  

 

 

Imagen: Un productor corta los dientes 

de un lechón de 72 horas de nacido. Esta 

práctica se asocia con el uso excesivo de 

antibióticos y ademas se poder ser 

evitada. Créditos: World Animal 

Protection / Nacho Hernandez 
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Las superbacterias y el uso excesivo de 
antibióticos en la cría de animales 
 El uso excesivo de antibióticos en la críanza industrial facilita el 

desarrollo de superbacteriasxvi, xvii, también conocido como la resistencia 

a los antimicrobianos. Las superbacterias pueden propagarse a través 

de los alimentos, los animales, el estiércol y el ambiente. Además, 

presentan riesgos importantes para la salud pública.  

Sin embargo, el uso de antibióticos en la producción animal continúa. 

Esto se da a pesar de que la ONU, el G20 y muchos dirigentes del 

mundo reconocen las superbacterias como una emergencia sanitaria 

mundial y han pedido acciones integrales entre la medicina humana y la 
agricultura para abordar el problema. Tres cuartas partes de todos los 

antibióticos producidos en todo el mundo son utilizadas en la críanza 

animalxviii. 

El uso de antibióticos en los alimentos o en el agua para estimular el 
rápido crecimiento de los animales de granja, o para prevenir la 

enfermedad en grupos enteros sigue siendo un fenómeno generalizado 

en la mayoría de los países. Mientras que alrededor de 90 países 

prohíben el uso de antibióticos para estimular el crecimiento rápido de 
los animales de granjaxix, sólo seis países prohíben expresamente el uso 

de antibióticos en grupos de animales para prevenir enfermedades.  

La vigilancia y la presentación de informes en el ámbito nacional son 

mínimas en lo que respecta al uso de antibióticos o al monitoreo de las 

superbacterias. En algunos países se recopilan datos de ventas de 

antibióticos; sin embargo, pocos países dan seguimiento a la forma 

como se utilizan los antibióticos en la críanza o informan de esto 
públicamente.  

La mayoría de las discusiones se centran en los antibióticos más críticos 

para ser utilizados en seres humanos. Sin embargo, cualquier uso 

excesivo de antibióticos es riesgoso; puede provocar la resistencia a los 
antibióticos en diferentes clases de antibióticos.  

Robert Lawrence, profesor emérito de salud ambiental en la Universidad 

Johns Hopkins, dijo:  

"Tenemos abundante evidencia que prueba el hecho de que, cuando 
los animales están hacinados, viven en condiciones insalubres y se 

utilizan en ellos dosis bajas de antibióticos para la prevención de 

enfermedades, se está preparando una perfecta incubadora de 

mutaciones espontáneas en el ADN de la bacteria […] Con más 
mutaciones espontáneas aumentan las probabilidades de que una de 

esas mutaciones ofrezca resistencia al antibiótico presente en el 

ambiente"xx.  

 

Imagen: Anualmente se producen alrededor de 60 millones de pollos de engorde. Se crían selectivamente para que crezcan a un ritmo acelerado de manera antinatural 

con el fin de producir carne económica entre 40 y 46 días. Créditos: World Animal Protection 
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El afianzamiento de la crianza con 
bajos niveles de bienestar y el uso 
excesivo de antibióticos 
 Las granjas de producción animal a escala industrial hacinan 

grandes cantidades de animales genéticamente uniformes en 

entornos estresantes y agrestes, que no tienen acceso al exterior 

o a luz natural. A menudo los animales son puestos en jaulas, sin 

espacio para darse vuelta o extender completamente sus 

extremidades, cabezas o alas. Estas condiciones altamente 

estresantes pueden provocar lesiones y comportamientos 

anormales como el morder las jaulas, el masticar repetidamente 

hasta hacer espuma en la boca, el picoteo de las plumas o, 

incluso, el canibalismo.  

Los antibióticos se utilizan en grupos de animales para impedir 

que estos se enfermen; fortalecen un sistema de sufrimiento con el 

fin de producir alimentos. Las granjas más grandes utilizan mayor 

cantidad de antibióticos que las pequeñas para prevenir 

enfermedadesxxi. 

Los cerdos son una de las especies que más se crían 

industrialmente en el planeta; por lo que la cría de cerdos 

depende de cantidades muy elevadas de antibióticos. En las 

primeras 10 semanas de vida de los cerdos se administra hasta 

un 90% de antibióticos. Esto sucede en el tiempo en el que los 

animales son normalmente mutilados de forma dolorosa: se 

cortan sus colas y dientes y los machos son castrados xxii. 

Una de las bacterias más comunes es la E.coli, con cepas que 

pueden causar daños a las personas. Más del 40% de las 

bacterias tipo E.coli detectadas en la producción de aves de 

corral en los Estados Unidos, China, Brasil, Polonia, Reino Unido, 

Alemania, Francia y España son resistentes a los antibióticos 

comúnmente utilizados en estos sistemas de granjas. Xxiii  

Las tasas de resistencia antimicrobiana a las quinolonas y 

fluoroquinolonas (antibióticos “de importancia crítica para los 

seres humanos”) son superiores al 40% en Brasil, China y la UE. 

A pesar de ello, el uso de fluoroquinolona sigue siendo legalxxiv. 

La piscicultura utiliza grandes cantidades de antibióticos para 

tratar o prevenir enfermedades. Chile representa el 35% de la 

producción mundial de salmón y el 96% de todos los antibióticos 

utilizados en la cría de salmón en el mundoxxv. Investigaciones 

recientes muestran una alta resistencia a los antimicrobianos en 

los sistemas de acuicultura en 40 países que representan el 93% 

de la producción mundial. La resistencia es especialmente alta en 

Indonesia y China.  

Probablemente el problema empeore a medida que avanza el 

cambio climático. La investigación sugiere que los cambios 

climáticos relacionados con la temperatura del agua aumentarán, 

posiblemente, el desarrollo de bacterias y afectarán 

negativamente la salud de los peces. Esto, a su vez, producirá un 

aumento del uso de antibióticos y la aparición de la resistencia a 

los antimicrobianosxxvi. 

A pesar de la extensión del problema del uso excesivo de 

antibióticos en la críanza de animales, la industria se muestra 

reacia a revelar datos sobre el uso de los antibióticos. Las 

empresas de acuicultura de Asia son particularmente mediocres 

en la presentación de informes sobre el uso de antibióticos; sin 

embargo, existe un problema en el sector de la proteína 

animalxxvii. 

Imagen: Los cerdos criados para la producción de carne en granjas 

industriales se mantienen en agrestes encierros sobrepoblados. Sus colas se 

cortan en la primera semana de vida para tratar y prevenir la caudofagia, 

pero esta persiste. Los antibióticos se utilizan en el agua o en el alimento para 

prevenir enfermedades. Créditos: World Animal Protection 
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Superpropagadores 
que contaminan el 
ambiente 

Las superbacterias no permanecen en la granja. La producción animal 
intensiva genera grandes cantidades de residuos de origen animal que, 
a menudo, se esparcen en la tierra para su uso como fertilizante o se 
vierten en vías públicas de agua. También pueden filtrarse a las aguas 
subterráneas.  

Los animales excretan, en su orina y sus heces, hasta un 70% de los 
antibióticos que se les han administrado y las bacterias pueden 
sobrevivir de dos a doce meses en residuos no tratados de animales de 
granjaxviii. Como estos antibióticos pasan a través de los animales y, por 
el estiércol, al ambiente, aceleran la evolución de bacterias resistentes a 
antibióticos en el suelo y en el aguaxxix. Las bacterias resistentes a los 
antibióticos también pueden encontrarse en el aire de las granjas 
ganaderasxxx.  

Los insectos también pueden entrar en contacto con el ganado y el 
estiércol, contraer bacterias resistentes a los antimicrobianos y 
propagarlo a la gente. Una investigación de la Universidad Johns 
Hopkins, en EE. UU., descubrió que muchas moscas en las cercanías de 
operaciones avícolas transportan cepas de bacterias resistentes a los 
antibióticosxxxi. 

Esto no es sólo un problema de las granjas agrícolas. Hasta un 75% de 
los antibióticos utilizados en la acuicultura también podría liberarse en el 
ambientexxxii. 

El uso de metales pesados en la alimentación de animales para estimular 
el crecimiento rápido, de suplementos nutricionales y de desinfectantes 
utilizados para limpiar o en pediluvios y lavados, también impulsan la 
resistencia a los antimicrobianos en el ambientexxxiii.  

A pesar de ello, el monitoreo y la vigilancia de la resistencia a los 
antimicrobianos en el ambiente es mínima. Un estudio mundial de la 
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación realizado en 2017-2018 reveló que sólo 10 de los 78 
países estudiados contaban con regulaciones que limitaban la liberación 
de residuos antimicrobianos en el ambientexxxiv. No existe ninguna norma 
internacional que indique cuáles deben ser los límites de la 
contaminación por resistencia a los antimicrobianos en el ambiente. 
Tampoco hay metodologías acordadas internacionalmente para dar 
seguimiento a este tipo de contaminación.  

World Animal Protection está investigando la contaminación por 
resistencia a los antimicrobianos de cursos de agua cercanos a granjas 
industriales en África, Asia, América y Europa. 

La producción animal 
industrial pone en 
peligro la salud de las 
personas 
 
La superbacterias pueden propagarse a las personas a través de los 
animales, el ambiente o los alimentos: suponen una gran amenaza para 
la seguridad alimentaria y la salud pública. Cuando las infecciones son 
resistentes a los antibióticos, el tratamiento es más costoso y las tasas de 
mortalidad son más altas. Y debido a este tipo de resistencia, los 
antibióticos antes utilizados para tratar infecciones transmitidas por los 
alimentos comunes pueden no ser efectivos.  

Las opciones de tratamiento alternativo son costosas y pueden causar 
efectos secundarios graves. El riesgo de infecciones en el torrente 
sanguíneo es también mayor. Los lactantes y los niños pequeños, los 
ancianos, los pacientes con cáncer y las personas con sistemas 
inmunológicos débiles por otras enfermedades o lesiones corren un 
riesgo mayorxxxv.  

Globalmente, las dos infecciones más comunes transmitidas por 
alimentos son las producidas por bacterias de salmonela y 
campylobacter. Estas pueden representar entre el 15% y el 50% de las 
enfermedades transmitidas por alimentosxxxvi y provocar graves 
problemas o la muerte en ancianos, niños o pacientes 
inmunosuprimidosxxxvii. Las bacterias resistentes a los antibióticos para 
tratar la salmonella y la campylobacter hicieron su aparición. Xxxviii  

Entre abril y septiembre de 2015, en cinco estados de Estados Unidos, 
192 personas se enfermaron por causa de dos especies de salmonela 
multiresistente a los medicamentos, un brote que el Centro para el 
Control y Prevención de Enfermedades estadounidense atribuyó a 
productos porcinos comerciales Xxxix. Este es sólo un caso entre muchos 
otros. World Animal Protection descubrió superbacterias de importancia 
crítica para los seres humanos en productos cárnicos porcinos en 
supermercados en Brasil, España, Tailandiaxi y Estados Unidosxli.  

En Canadá, el uso excesivo de ceftiofur (un antibiótico considerado de 
importancia crítica para los seres humanos) produjo que superbacterias 
en pollos se transfirieran a las personas a través de la cadena 
alimenticiaxlii.  

 

Imagen: Los peces son criados en densidades muy altas, con calidad variable 

del agua, a menudo requiriendo el uso excesivo de antibióticos para prevenir 

o controlar enfermedades. Créditos: World Animal Protection 
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El fin del uso excesivo de antibióticos - La 
salud humana y las ganacias financieras 

Si no se toman medidas, se espera que un continuo aumento de la 
resistencia a los antimicrobianos en el 2050 provoque al menos 10 
millonesxliii de muertes al año, o un total de 300 millones de decesos en 
2050.  

En este período se espera que los costos alcancen los USD 100 
billones, además de un adicional de USD 120 - 310 billones si las 
superbacterias impiden la realización de intervenciones quirúrgicas 
clave.  

Sólo el aumento global en los costos de salud puede oscilar entre USD 
300 000 millones a USD 1 billón por año hacia el año 2050xliv.  

Se estima el costo humano en USD 1 500 por cada kilogramo de 
antibióticos de fluoroquinolona utilizado en pollos de engorde en 
Estados Unidos. Antes de la prohibición nacional en 2005, anualmente 
se utilizaron 6 440 kilogramosxlv de estos antibióticos de fluoroquinolona. 
A lo largo de un año, sólo en Estados Unidos, para el erario esto 
representa muchos millones de dólares en costos ocultos. 

Un estudio financiado por la OMS muestra que la restricción del uso de 
antibióticos en los animales de producción se asocia con una reducción 
de la presencia de bacterias resistentes a los antibióticos en los 
animales. La reducción del uso de antibióticos en animales productores 
de alimentos se asocia con hasta un 24% menos de bacterias resistentes 
a los antibióticos en seres humanos que en el grupo de control. xlvi. 

El Banco Mundial sostiene que la inversión en la contención y el control 
de las superbacterias debería ser una prioridad de política pública. 
Sostiene que habrá beneficios en la forma de reducciones sustanciales 
en el impacto previsto de las superbacterias en las economías. Incluso la 
inversión que se traduce en un modesto 25% de contención de la 
resistencia a los antimicrobianos proporcionaría un importante 
rendimiento xlvii. 

Hacer más lenta la resistencia a los antimicrobianos frente a las 
proyecciones para retrasar la gravedad en sólo 10 años podría ahorrar 
hasta USD 65 billones de dólares en 2050 xlviii. 

Imagen: Se ha documentado que en pollos de crecimiento más lento en sistemas con alto bienestar ha habido un uso significativamente menor de antibióticos. Créditos: 

World Animal Protection 
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Reducción de los 
antibióticos en la 
críanza de animales - 
el paso a un nivel alto 
de bienestar 
 La OMS recomienda encarecidamente una reducción general del uso 
de todas las clases de antibióticos de importancia crítica para los seres 
humanos en los animales destinados a la producción de alimentos. Esto 
supone una restricción total para estimular el rápido crecimiento o 
prevenir enfermedades xlix.  

Tal reducción puede lograrse adoptando sistemas con un nivel alto de 
bienestar animal. Los animales de granja en sistemas con alto bienestar 
redujeron el estrés, tuvieron mejoras en la inmunidad y, por ende, en la 
capacidad de recuperación ante las enfermedades. Esto a su vez 
requiere menos antibióticos. 

Suecia tiene regulaciones para garantizar que los lechones 
permanezcan con sus madres por un mínimo de 28 días después de su 
nacimiento. Tener lechones con mejor inmunidad y más robustos 
permite a los granjeros reducir, de forma considerable, el uso de 
antibióticos. La reducción lograda fue aproximadamente 100 veces 
menor en antibióticos utilizados en comparación con otros países 
como Francia, Bélgica y Alemania l.  

Si no se hicieran mutilaciones dolorosas como cortar la cola y los 
dientes a los cerdos, entonces es probable que los antibióticos no se 
utilizarían rutinariamente para prevenir infecciones. En Finlandia, 
Suecia, Dinamarca, Países Bajos y Tailandia, con la eliminació del 
corte de cola en lechones, se ha reducido el uso de antibióticosli, lii.  

Alto bienestar también significa que los animales pueden comportarse 
naturalmente, proporcionándoles materiales manipulables y espacio 
para moverse. Estudios en Europa muestran que en los cerdos tenidos 
en sistemas orgánicos con alto bienestar hay menores tasas de 
resistencia a los antimicrobianos en comparación con los criados en 
sistemas intensivos convencionalesliii, liv. 

A los animales alimentados con pasto al aire libre no se les suele 
administrar antibióticos de forma rutinaria en su alimentación. Un 
estudio realizado en Bélgica reveló que las terneras criadas de forma 
intensiva reciben mucho mayor cantidad de antibióticos que el ganado 
vacuno criado de forma menos intensiva lv.  

El uso de razas de pollo de alto bienestar que crecen más lentamente 
hace posible reducciones sustanciales en el uso de antibióticos en 
comparación con los sistemas intensivos convencionales lvi, lvii.  

Algunos granjeros han comenzado a comercializar productos de 
animales “criados sin antibióticos” o “libre de antibióticos” como 
respuesta a las preocupaciones de los consumidores a este respecto. 
No apoyamos este tipo de enfoques. Es importante que los antibióticos 
estén reservados al tratamiento individual de animales enfermos cuando 
la enfermedad es diagnosticada clínicamente. La tendencia a no utilizar 
antibióticos puede actuar como un incentivo para que los granjeros no 
den tratamiento a los animales enfermos y no resuelvan los problemas 
subyacentes; esto no redunda en beneficio del bienestar de los 
animales.  

Más de 500 veterinarios y productores estadounidenses familiarizados 
con la producción libre de antibióticos han expresado su preocupación 
por los resultados en materia de bienestar animallviii. Los sistemas de cría 
intensiva de pollos sin antibióticos están asociados con graves 
problemas de bienestar animal que provocan quemaduras en la piel y 
lesiones oculares y respiratorias lix. 

Los sistemas agropecuarios de alto bienestar tienen menos bacterias de 
E. coli resistentes a los antibióticos y suponen un riesgo menor para el 
ambiente y el consumidor que los sistemas intensivos sin antibióticos lx.  

Las granjas no deben reforzar la bioseguridad para hacer frente al 
riesgo de enfermedades sin abordar los problemas subyacentes de 
bienestar animal que hacen que se dependa más de los antibióticos. El 
endurecimiento de la bioseguridad o la producción de animales "libres 
de patógenos específicos" a menudo se basan en su confinamiento a 
condiciones de vida agrestes, sin materiales manipulables como la paja, 
para reducir el estrés y el aburrimiento.  

Esto impide a los animales tener comportamientos naturales como buscar 
alimento y explorar, y su capacidad para regular la temperatura 
corporal y reducir el estrés. Las instalaciones agrestes y sobrepobladas 
donde se tienen animales genéticamente uniformes también son un factor 
de riesgo de pandemia lxi, lxii, lxiii.  

Los ambientes agrestes y bioseguros también dependen, en gran 
medida, de los desinfectantes que pueden provocar resistencia a los 
antimicrobianos y no siempre previenen enfermedades o pandemias de 
animales lxiv.  

Sustituir el uso de antibióticos con probióticos o hierbas no es una 
solución. No aborda las condiciones estériles y de bajo bienestar que 
propician la aparición de enfermedades lxv. Los probióticos son bacterias 
y también pueden albergar genes resistentes a los antibióticos que 
pueden ser perjudiciales para la salud pública lxvi. 

Producción 
totalmente libre de 
antibióticos - una 
tendencia peligrosa  
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  Sistemas alimentarios sostenibles: 
protegiendo la salud de las personas 

A partir de 2022, la Unión Europea prohibirá todo uso rutinario de 
antibióticos en los animales de granja, incluido el uso de antibióticos en 
la alimentación de los animales y en el agua potable para prevenir 
enfermedades en todos los grupos. Se recopilarán datos sobre la venta 
y el uso de antibióticos. Se prohibirá la importación de animales vivos y 
productos de animales producidos mediante antibióticos que estimulen 
un crecimiento rápido.  

Este desarrollo pondrá a la UE en línea con Dinamarca, Finlandia, 
Suecia, Noruega, Islandia y los Países Bajos. Estos países ya prohíben 
los antibióticos para prevenir enfermedades en grupos de animales. 

Para abordar el uso excesivo y no sostenible de antibióticos en la cría 
de animales y mejorar el bienestar de los animales de granja, tenemos 
que parar la críanza industrial. Es vital que nuestro planeta avance hacia 
sistemas alimentarios más sostenibles y de alto bienestar y de menos 
producción animal. También es fundamental consumir menos productos 
animales y más alimentos de origen vegetal. El resto de la producción 
de animales de granja debe ser de alto bienestar con mucho menos uso 
de antibióticos. Esto nos ayudará a abordar uno de los principales 
propiciadores de la resistencia a los antimicrobianos y el riesgo para la 
salud pública lxvii. 

 

Imagen: Crédito: World Animal Protection / i.c. productions 
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Recomendaciones 

Poner fin a la críanza industrial y adoptar un sistema alimentario más 

sostenible nos ayudará a hacer frente a la amenaza de las 

superbacterias que actualmente agrava la crisis de la pandemia. 

También reducirá el riesgo de que la próxima pandemia provenga de 
animales de granja. 

Los minoristas globales de alimentos y los sectores de producción de 

proteína animal deberían: 

• Desarrollar una política general de bienestar animal alineada con 
el modelo de los Cinco Dominioslxviii e introducir gradualmente 

requisitos de adquisición en línea con los requisitos de bienestar 

animal de FARMS como mínimo. 

• Comprometerse en el uso de antibióticos de manera responsable 

en la críanza de animales. Esto significa poner fin al uso rutinario 

de antibióticos, incluidos los usados como promotores de 

crecimiento rápido y usados en la prevención de enfermedades en 
todos los grupos de animales.  

• No promover políticas o líneas de productos denominados como 

"libre de antibióticos" o "nunca antibióticos" o "criados sin 
antibióticos". Esto puede crear un incentivo para que los granjeros 

no den tratamiento a los animales enfermos y no resuelvan los 

problemas subyacentes.  

• Aumentar la proporción de opciones de proteínas de origen 
vegetal para apoyar una reducción global promedio de la 

producción y el consumo de carne del 50% para el 2040lxix. 

• Publicar informes anuales sobre sus progresos en la aplicación de 
los compromisos de alto bienestar junto con datos sobre el uso de 

antibióticos en las granjas de producción. También deberían 

documentar los avances en la diversificación de las proteínas de 

forma más humana y sostenible. 

Los gobiernos y las organizaciones intergubernamentales deberían… 

• Introducir y hacer cumplir las regulaciones en línea con los 

requisitos de bienestar animal de FARMS como mínimo.  

• Introducir y hacer cumplir los reglamentos que pongan fin al uso 

rutinario de antibióticos, incluso para estimular el crecimiento rápido 

y prevenir enfermedades en todos los grupos.  

• Comprometerse a monitorear en el ámbito nacional y a informar 
públicamente sobre el uso de antibióticos en las granjas e informar 

sobre las prácticas de bienestar en estas. 

• Redireccionar los subsidios e incentivos financieros de la industria a 
sistemas de alto bienestar que se ajusten al modelo de bienestar de 

los Cinco Dominios y en apoyo de una reducción mundial 

promedio de la producción y el consumo de carne del 50% hacia 

el 2040. 

Los inversionistas financieros en los sistemas de producción de alimentos 

deberían... 

• Exigir a las empresas que cumplan con los requisitos de bienestar 
animal de FARMS como mínimo. Introducir gradualmente requisitos 

para las empresas en la dirección de sistemas que cumplan con el 

modelo de bienestar de los Cinco Dominios. 

• Exigir a las empresas que se comprometan a utilizar los antibióticos 
de manera responsable en la críanza de animales: poner fin al uso 

rutinario de los antibióticos, incluso como promotores de 

crecimiento rápido y prevenir enfermedades en todos los grupos.  

• No continuar con políticas o líneas de productos denominados 
como "libre antibióticos" o "nunca antibióticos" o "criados sin 

antibióticos". Esto puede crear un incentivo para que los granjeros 

no den tratamiento a los animales enfermos y no resuelvan los 
problemas subyacentes.  

• Aumentar la proporción de proteínas de origen vegetal en el 

portafolio de inversiones para apoyar una reducción mundial 

promedio de la producción y el consumo de carne del 50% hacia 
el 2040. 

• Influir políticas, por ejemplo, que apoyen las reglamentaciones 

sobre requisitos más estrictos de bienestar animal, el uso de 
antibióticos, la divulgación obligatoria de información y los 

procesos de seguimiento adecuados. 

 

Imagen: Los sistemas orgánicos suelen incluir el acceso al exterior y se ha 

demostrado que reducen la resistencia a los antibióticos en comparación con 

los sistemas de cría industrial sin antibióticos. Créditos: World Animal Protection 
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